
 

  

Cuando alguien era diagnosticado con lepra debía abandonar el campamento (Levítico 13:45-46) y 

anunciar su enfermedad a todo el que se acercara, algunas veces utilizando el sonido de una campana. 

Un día Jesús sanó a un grupo de leprosos y cada uno de ellos pudo regresar al campamento, pero 

sólo uno se mostró agradecido con el que lo había sanado. De su experiencia tomamos una 

enseñanza acerca de la gratitud que merece Aquel que cambió nuestra vida.  

“¡Pero gracias a Dios! Él nos da la victoria sobre el pecado                                                                  

y la muerte por medio de nuestro Señor Jesucristo.” 

1Corintios 15:57 

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- De todos los peligros que Dios pudo haber advertido a los hebreos, eligió advertirles acerca del 

peligro de olvidar que aquello que estaban a punto de recibir era por Su gracia y no por sus fuerzas. 

(Salmo 44:1-3)¿Por qué piensas que es tan peligrosa la autosuficiencia? ¿En qué áreas tiendes a ser 

más autosuficiente? 

3.- Lee Deuteronomio 6:6-12. Las Escrituras juegan un rol fundamental en nuestro desafío de no 

olvidar lo que Dios hizo a favor nuestro. Ellas son las que nos enseñan quiénes somos en Cristo 

Jesús, y esas verdades son el combustible de nuestra gratitud. No basta con tener algunos pasajes 

archivados en nuestra mente, Dios quiere que recordemos, es decir, que vayamos de manera 

constante a esos archivos y los traigamos al corazón. Busca algún pasaje referido lo que Dios hizo 

por ti, apréndelo de memoria y repítelo en tu corazón, una y otra vez. Comenta con tu grupo el 

efecto que tuvo en ti en esos días.  

4.- “Mediante su divino poder, Dios nos ha dado todo lo que necesitamos para llevar una vida de 

rectitud.” 2Pedro 1:3. Al nacer de nuevo recuperaste todas las capacidades para vivir según la 

voluntad y los propósitos de Dios. ¿Por cuáles de esas capacidades recuperadas estás más 

agradecido? ¿Qué es lo que las hace especiales?  

5.- Durante el mensaje dijimos que para alguien agradecido “El Dador es más importante que las 

bendiciones” ¿Qué efectos puede causar poner al regalo por encima del dador? ¿Recuerdas alguna 

bendición recibida en el pasado que haya desviado tu mirada de Jesús? ¿Existe hoy algo que pueda 

estar distrayendo tu atención? 

6.- “Nuestra alabanza debería expresar nuestra gratitud” Lee 2Samuel 6:14-22. David se despojó de 

sus vestiduras de rey y alabó a Dios de manera efusiva. ¿De qué cosas deberías “despojarte” para 

alabar a Dios con alegría? ¿Sientes algunas veces la voz de la vergüenza como la voz de Mical 

intentando limitar tu alabanza? Si es así ¿Qué te “dice” esa voz?   

“Hubo un día en que morí, morí completamente, morí a George Müller y a sus opiniones                   

y preferencias, gustos y voluntad; morí al mundo, a su aprobación o crítica;                                         

morí a la aprobación o censura de incluso mis hermanos y amigos;                                                   

y desde entonces he procurado solamente presentarme a Dios aprobado.”   

George Müller  



 

7.- “En presencia de tu pueblo numeroso alabaré tu fidelidad; Sal 22:25” (Dios Habla Hoy) Queda 

claro que nuestra alabanza en medio de la congregación es una gran oportunidad para demostrar 

gratitud a Dios, pero no es la única. ¿De qué otras maneras específicas expresas que estás agradecido 

por lo que Dios ha hecho en tu vida?  

8.- Aquel hombre agradecido había recibido un cuerpo nuevo y lo primero que hizo fue rendir ese 

nuevo cuerpo a los pies de Cristo. Esa es la manera más elevada de gratitud. Toma un momento 

para examinar si tu vida, incluyendo cada cosa y relación significativa que él te ha dado está 

verdaderamente rendida a sus pies.   

La manera más elevada de gratitud es tomar aquello                              

que recibimos y ofrecerlo a los pies del Dador.  

 

 


